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Descolonizar y despatriarcalizar en colectivo   
 

 

La salud de las mujeres nunca va a cambiar sustancialmente a menos que grandes grupos de mujeres 

comiencen a reclamar y recuperar colectivamente la sabiduría de su cuerpo.  

Christiane Northrup 

 

Self-care and healing and attention to the body and the spiritual dimension—all of this is now a part of 

radical social justice struggles. 

Angela Davis1 

 

El cuerpo/ser femenino ha sido depósito de violencia y rechazo, las mujeres (y hombres) 

encarnamos la desconexión con la materialidad corporal -y cósmica-; es genérico el 

desconocimiento, el auto rechazo, el malestar y la enfermedad en la vida de muchas 

mujeres. La mujer es colonizada por el sistema de poder-saber que ha formado 

corporalidades, subjetividades e identidades -como el mismo género-, que proporciona 

condiciones de existencia subjetivas y materiales. Judith Butler (1991) plantea cómo el 

poder es una forma psíquica, una entidad que se encarna y se autocensura; la estructura 

del poder penetra en el inconsciente y en el cuerpo. Foucault plantea como las relaciones 

de poder penetran la materialidad del cuerpo sin tener que atravesar la subjetividad de 

los sujetos: “si el poder hace blanco en el cuerpo no es porque haya sido con anterioridad 

interiorizado en la conciencia de las gentes” (1980: 156).  Los mecanismos del poder son 

una fuerza tanto material como inmaterial que se encarnan en la totalidad del sujeto. Los 

cuerpos femeninos en malestar y enfermedad, son los cuerpos dóciles del sistema 

patriarcal; la mujer que se rechaza a sí misma está sometida, está sujetada desde su 

impulso vital, imposibilitada para (re)crear(se) y (auto)sanarse. 

El ejercicio del poder se perpetúa en la sujeción del conocimiento y la deslegitimización 

de la propia verdad. Desde esta forma de poder y violencia que las mujeres reflexionan 

para encarnar y crear corporalidades, y subjetividades como resistencia. Es aquí en 

donde emerge el sujeto en términos de Foucault, quien cuestiona al poder institucional, 

                                                           
1 http://www.yesmagazine.org/issues/life-after-oil/the-radical-work-of-healing-fania-and-angela-davis-on-a-new-kind-
of-civil-rights-activism-20160218 
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quien abre las brechas y activa las resistencias para asumir los discursos que (no) le 

nombran y que le impide ser autónomo en la gestión de sí mismo. El sujeto de Foucault 

es el self encarnado re-flexivo de sí mismo y de su cultura, con posibilidad de 

transformarse y de crear su propia ontología crítica de sí mismo. De tal modo que el 

sujeto, emerge con las “prácticas de libertad” (Foucault, 1984) que implican formas de 

existencia en disenso con las políticas dominantes de intereses políticos y económicos. 

En este sentido,  también es preciso redefinir al sujeto femenino (Braidotti, 2000) y 

dotarlo de su diferencia sexual. El sujeto femenino que se libera en la práctica de 

resignificar lo que ha sido invisibilizado y oprimido por los sistemas del poder-saber. 

Susan Bordo plantea buscar “imaginaciones de alteridad” de lo que el cuerpo femenino 

puede ser, construcción mediante “la alianza entre lo que ha sido silenciado, reprimido 

y desdeñado” (1993:78). Actitudes, valores, conocimientos, saberes, prácticas y vínculos 

desde los “márgenes” están siendo reflexionados y encarnados por diversidad de 

mujeres -y hombres- en colectivos de contextos específicos.2 Las prácticas de resistencia 

y libertad, conforman estilos de vida alternativos a los establecidos (Mahmood, 2006). 

Las expresiones cotidianas de la vida de los sujetos como la creación, el ritual, el cuidado 

de sí y de los otros, desde la autonomía, la voluntad y el deseo, son la materialización de 

otras sensibilidades y otras formas de vida. Las prácticas de (auto)cuidado vividas desde 

el empoderamiento y la autoestima, son prácticas reivindicativas que liberan aspectos 

reprimidos, fuente de nuevas formas de existencia;  que provoca cambios en las 

subjetividades, las relaciones de poder y cuidado; con efectos en la transformación de la 

organización y la sanación colectiva de las mujeres. 

Las resistencias encarnadas, son enfrentamientos con la forma en cómo el poder se 

ejerce y cómo la ética del cuidado se lleva a cabo. El cuerpo/ser toma un papel central en 

este momento evolutivo, es el elemento consciente, activo y cotidiano para las 

reconfiguraciones y las transformaciones en las vidas humanas. Así, el cuerpo adquiere 

capacidad de reflexión y acción, para construirse a sí mismo y a su realidad. Esta 

perspectiva le da al cuerpo “el rol activo en la vida social”, las prácticas encarnadas, 

internalizadas en y producidas por el cuerpo de los sujetos, que en su cotidianidad 

práctica y simbólica construyen la forma social. Desde estas perspectivas 

reflexivas/sensibles hechas cuerpo y existencia, las mujeres buscan la liberación y la 

libertad en lo cotidiano, lo íntimo, lo corporal, la intersubjetividad feminista.3 Con el 

principio “lo personal es político”, en un sistema político que no representa los valores 

femeninos, es un acto de guerra política el que cada mujer y en colectivo nos 

(auto)cuidemos y sanemos.  

                                                           
2 Considerando que es precisa la popularización de la lucha feminista, de las luchas por el respeto y cuidado de la vida 
y sus vínculos. 
3 Relaciones y vínculos reflexivos a favor de la diversidad, el respeto, la libertad. 
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El término agencia hace referencia a la “capacidad de actuar”,4 la capacidad de  

emanciparse; la capacidad de reflexión/sensibilidad emerge del momento y el espacio 

desde donde el sujeto se ve situado. La agencia es impulso vital, acción corporal para 

resistirse a los discursos y las prácticas hegemónicas del ser-poder-saber que reprimen la 

biodiversidad. La emancipación5 es sensitiva/corporal/yoica, impulso vital que se 

descubre en la reflexividad, la conciencia, la voluntad, la congruencia, el bienestar, en la 

sanación. La reflexividad6 empodera, da fuerza, motivación y argumento para luchar 

contra la opresión, la discriminación, la explotación y la violencia. Las sensibilidades ante 

lo interno, lo propio, lo ajeno que es propio, estados que revelan y hacen renunciar al 

sentirse satisfecho con el malestar, la autonegación y el adormecimiento, como casi 

única posibilidad en la sociedad, así las prácticas de resistencia se integran al sí mismo 

motivado y “empoderado desde adentro” (Lorde, 1984), self encarnado/reflexivo. 

Estados psicoemocionales y sincronicidades sociales para la movilización y la 

transformación personal y colectiva. La agencia es reflexión e impulso individual y 

colectivo que cuestiona, crea y produce lenguajes, símbolos y prácticas de resistencia y 

otros modos de saber, sentir y vincularse. Las prácticas materiales y discursivas como la 

producción corporal/personal, son pertinentes para la construcción de la realidad social, 

para Karen Barad (1996) en la performatividad reflexiva y comprometida se producen las 

prácticas y los fenómenos,7 como agencias materiales colectivas, agencias entramadas.8 

La performatividad es producida por una intra-actividad (intra-activity) en donde el 

espacio, el tiempo y la materia son reconfigurados y producidos.  

La cultura alternativa emerge de buscar la autonomía.9 Se supone que la espiritualidad 

alternativa actúa críticamente sobre los rasgos 'negativos' de la religión, los temas de 

poder y género son cruciales en las diferenciación de religión vs. espiritualidad (Fedele y 

Knibbe, 2013). Las prácticas alternativas implican cuestionar y superar un nuevo campo 

de relaciones que permita edificar al sujeto en coexistencia humana, planetaria y 

cósmica. El self es el centro autónomo integrador humano; el self encarnado está siendo 

                                                           
4 Las nociones de agencia y embodiment, resultan centrales para comprender los procesos de transformación social, 
ya que subrayan de qué modo la capacidad de actuar de las personas puede influir y modificar las estructuras 
sociales y políticas y, al mismo tiempo, de qué manera tales estructuras tienden a influir, condicionar o dominar la 
capacidad de los sujetos. 
5 “Con el vocablo emancipación designamos la acción de liberarse de una tutela, de una esclavitud o de la patria 
potestad, y se viene utilizando como concepto político referido a sacudirse el yugo de la explotación, la dictadura, de 
la colonización. Es justo lo opuesto a alienación, que significa vivir en una realidad ajena a uno mismo, una realidad 
subsidiaria al servicio de otros intereses; en una realidad que no se puede decidir por uno mismo sobre la orientación 
de su existencia, de su trabajo de sus proyectos y deseos” (Sendón, 1994: 24). 
6 Reflexividad como proceso individual y colectivo de hacer conciencia de género, conciencia humana intra-
interconectada. 
7 Término que retoma de la física cuántica de Bohr, lo observado, lo real. 
8 Barad propone el “realismo agencial” como un marco epistemológico, ético y ontológico para entender el rol 
humano y no-humano, así como los factores materiales y discursivos, naturales y cultuales de las prácticas sociales y 
materiales. 
9 Como parte del macromovimiento hacia la autonomía, el movimiento que crea la cultura alternativa conocido como 
nueva Era, reconocen sus inicios en el siglo XIX (Merlo, 2007). 



4 
 

 
 

empoderado, interconectado, está siendo capaz de crear su realidad y transformarse a 

sí mism@, y en colectivo incidir en la realidad social. Desde el cuerpo y la ética del 

(auto)cuidado, las luchas ecofeministas buscan la descolonización para reencontrar la 

verdad y el poder propio y en  colectivo. Como parte del movimiento feminista y con la 

convergencia de los discursos ecoespirituales, emerge una ritualidad contemporánea 

femenina, espiritualidad sanadora que empodera en colectivo. La experiencia de las 

prácticas de la espiritualidad alternativa en general y la femenina en particular, permiten 

revitalizar y despertar otras sensibilidades y voluntades. La experiencia de la ritualidad 

femenina/feminista como práctica contemporánea entra en confrontación con la 

ideología androcentrista/colonialista/capitalista. En este momento es vital que las 

mujeres sanemos y nos liberemos de patrones culturales y familiares de malestar y 

enfermedad10 que nos impiden la participación activa y creativa en el tejido de la propia 

vida.   
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10 Huella cultural, patrones encarnados, hechos cuerpo, experiencia y existencia, producto de una cultura en donde 
el cuerpo femenino es lo más anti espiritual, no-sagrado, ente sin alma, que posee y que es “el pecado”, “lo sucio”, 
“lo impuro”. 
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